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LOS miSEIIIILES 
otra vez vielve á esUr sobre 

el tápele la ciiesUón de los arsena­
les y cada cual haijla de ella como 
le conviene. 

Ya se ocuparon del asunto las 
Cámaras de Comercio y eo su afán 
de disminuir gastos, acordaron la 
clausura de esos establucimientos 
del Estado, sin tener otra cosa en 
cuenta que las economías que re­
portaba el cierre. 

Ahora se ha ocupado del asun­
to un articulista que se ha exhi­
bido en las columnas de cLa Co­
rrespondencia» y, menos radical 
que las Cámaras, emite su opi­
nión de que deben cei-rarse dos 
arsenales, dejando uno solo: el de 
Ferrol. 

Sin duda el articulista es ga­
llego y por eso le arrima el ascua 
a su sardina; porque las razones 
en que funda su opinión son secun­
darias y nada concluyentes. 

El ai'senal ferrolano es espacio­
so y en sus gradas se puede cons­
truir toda clase de buques. Ade­
más, ese astillero está situado cer­
ca de los centros productores y 
éstas son notables ventajas, - se­
gún el articulista de «LH Corres­
pondencias—para decidir su man-
lenimiento con preferencia á cual­
quiera de los otros dos. 

Contra esas ventajas hay una 
técnica de inmenso valor, cual es 
la creencia unánime de que las di­
ferencias que hayan de resolverse 
entre las naciones europeas, por 
medio de las armas, han de tener 
por teatro el Mediterráneo, en cu­
ya costa está el arsenal de Carta­
gena. Y como se ha probado en la 
pasada guerra que el aislamiento 
nos es perjuilicial y habremos de 
aliarnos con alguien para que nos 
respeten gquó vamos a ofrecer á 
nuestros aliados si se cierra el úni­
co establecimiento naval que le­
ñemos en el campo de los futuros 

coml)ates? ¿Y dónde repararán 
sus averias nuestros buques ó se 
retirarían en caso de derrota? Ni 
como base de operaciones ni co­
mo punto de refugio sirve el ar­
senal de Ferrol para escuadras que 
opei-en en el Mediterráneo. Está 
muy lejos y habría que cruzar el 
Estrecho, cuyo paso no sei'ía lacil-
meínte practicable. 

Hablar de los arsenales es muy 
fácil. La idea de cerrarlos h&laga 
a los economistas que solo miran el 
momeiilo presente; pero España 
no puede vivir sin marina quo 
guarde sus costas—y las defienda 
en caso de atacjue - y para tenerla 
necesita talUres, o lo que es lo mis­
mo, ai'senales. 

Hubo un presupuesto de la paz 
tan mal entendido que nos desar­
mo por completo. Reproducirlo 
ahora, llevándolo fuera do los lí­
mites que debe abarcar, sería tor­
peza insigne de consecuencias fata­
lísimas. 

Guando seavecinan conllictos que 
pueden arrastrarnos, no es cuer­
do hablar y menos defender y pe­
dir determinadas supresiones. 

CARTAS INTIMAS 
DJ& DOH ISX(;OJLU«IALA8 

Dolores Fuertes á Margarita N. 
Mi querida Margarita: 

uo sé por dónde empezar; 
me euuaentro en trance tan darc. 
qutt recurro A tu amistad, 
para que tú me aconsejes 
si es posible aconsejar, 
á quien se eccuentra en un caso 
tan, hija mia, tan, tan.... 

Figúrate que se trata 
de cona... muy natural; 
mis papas quieren casarme 
y hacer mi felicidad. 

Pero el ct«so es... no me atrevo; 
solamente & tu amistad 
la confio; no lo digas 
& nadie, ni á ta mamá. 

Pues, tengo dos pretendientes; 
pero por suerte fatal, 
uno M apellida Muelas 

y el otro." ¡vergüenza da 
que se apellide Bftrriga! 
}' es el que me gusta más. 

Conque ya ves tú, querida, 
si ea una fatalidad 
teniendo en cuenta mi nombra 
y apellidos; mi mamá 
me dice que no sea tonta 
que me case y nada más; 
TSSí'Ó yo pienso que... Bfaelas... 
y Uarriga... ¡dolerán^ 

En fln, no quiero á ninguno; 
y otro, vendrá ó no vendrá, 
conque dime tú, querida, 
con toda sinoeridad: 
¿qué barias tú si te llamaras 
Dolores Fuertes y Mfta, 
y te pretendiera un Muelas 
ó un Barriga? di ¿por cuál 
doUr... le decidirlas? 
yo no lo quiero pensar. 

Por la oopla 

Lino V e r d e 

Felip« IT. 

H de Abñl 
No sin sobrados motivos se ha califl-

cado de fatalísimo para las grandezas 
de Espafta el reinado del mujeriego y 
galanteador Felipe IV, 

La Bspafla de 
Carlosíoomen-
só á perder 
prestigios y po­
derlo al sentar­
se en el trona 
de S. Fernan­
do el austero 
Felipe II; y 
cnal si los mo­
narcas de este 

nombre estuvieran destinados á destruir 
el grandiosoodifloio levantado por los Al­
fonsos, loa Fernandos y el primero de los 
Carlos, los qaebrantamlentos que expe­
rimentó en el reinado del fundador del 
Escorial, viéronsu superadospor los su­
fridos en el de Felipe III, y éstos por 

los cuarenta y «inoo afios que ralnó el 
IV del mismo nombre. 

Cuando bajó al sepulcro Felipe III, la 
decadencia de Espafta babia recorrido 
gran parte del camino á oonseoaencla 
de la falta de erergia de este rey: pero 
no obstante eso, tan triste sltaación hu­
biera tenido feliz tármlno de saoeder á 
aquél un monarca hábil, amanta de su 
pueblo y de ¡as grandezas déla historia 
de sus mayores. 

Felipe IV no reunía esas oaalidades 
y la decadencia fué agrandándose cada 
dia más y Espafia estaba destrozada y 
hecha girones cuando el reinado de este 
último monarca tooaba A su término. 

No es solamente responsable Felipe 
IV de las deagraoias y desventuras que 
sufrió Espafta en tan desdlehado parlo* 
do de su historia. 

La culpa de ellas repártese oasi por 
Igual entre este soberano y el conde-du­
que Olivares, el valido más falto de se­
sos y más odiado que ha existido en las 
diversas cortes de Espafta, pues en tan­
to que ol Uey abandonaba la goberna­
ción de su pueblo para dedicarse á in­
dignos galanteos y á componer come­
dias con que divertir A sus cortesanos, 
él gobernaba con absoluta libertad y se­
gún convenía h sus intereses y á sus 
deudos y amigos, dando Ttigar con sus 
terpezas y arbitrariedades á la rebelión 
de los portugueses, que terminaron por 
emanciparse, y á la de Catalufta, que 
sirvió para alimentar la guerra que por 
aquel entonces sostenían Franela y Es­
pafta. 

Esta guerra costó á nuestra patria los 
condados del Rosellón y Gonflans, parte 
del Artois, de Flandes, de Luxemburgo 
ydel Ilaynault. 

Felipe IV, que nació el 8 de Abril de 
1605, fué elevado al trono, por muerte 
de su padre, el 31 de Marzo de 1621, y 
este mismo afto reanudó la guerra de 
Flandes, que terminó en 1647 con el re­
conocimiento de la indepepdoncia de 
Holanda 

Nada menos que seis guerras, en al­
gunos períodos tres A un mismo tiempo 
sostuvo Espafta en el reinado del IV de 
los Felipes: las de Flandes, Valentina, 
Mantua, Francia, Catalufta y Portugal, 
quo duraron 2%, 2, 2, 24, 12 y 25 afios 
respectivamente, con laa olrounstanolas 
de que en los cuarenta y cuatro afios 
que reinó el padre de Carlos II, no go­

zó Espafia ni un momento de la bien he* 
chora paz. 

Cuando contaba sesenta afios de edad 
y á consecuencia de la profunda triste* 
za que en su espíritu produjo la pérdi­
da de Portugal, Felipe IV b^jóal sepnl* 
oro, suoediéndole en el trono Garlos II, 
de no menos amarga memoria que su 
padre. 

Hernftade áe Áe«Te4«. 
(Preblbida la reprod«c«lón.) 

CaONICA 
U KN8RÑANZA PRIMARIA 

(D$ nue$tr9 $»rviei« é$p$eitU,) 
<EI nasitro ds steuels •• 

mnsre ds bambve; ecaps sn 
la etsala issisl esfsAola na 
pasito dsnigrade j haaillan-
t»; isbs ptoo; neadiga á vs* 
cst; ni «daca ni snse&t; «s ss-
elsTo del cara, i«l aissids, 
dsl gsbsrosder; «arscs ds 11* 
bsrtad j ds digaidad; lof, ps 
drsf lo dssproelaB; los niftos 
10 lo burlan, Espafta oiti looa 
6 sioga.» 

(PaíábrétiU un péHódit0 
alemán juMganiti nitettra 
enéeñanam pHmaría ) 

Tiene razén el colega de Berlín, que 
tan bien nos oonooe: aquí O nos falta 
seso ó nos sobra ceguedad. 

No tratamos de hacer un artlenlo «le 
esos de f»nd* donde las palabras altiso* 
nantes, los conceptos doctrinales y las 
ideas confusas hacen una eolumna de 
prosa henchida, que no siempre se en* 
tiende ni aun por el mismo que la es* 
orlbió, muévenos únioamente á embo* 
rronar estas cuartillas el honrado pro­
pósito de confesar que el escritor ate* 
máu tiene razón que le sobra hasta por 
la punta de los dedos del papel. 

Si, mi anónimo articulista, estA usted 
en lo firma. De honrados y leales es 
confesar los propies yerros, tanto máa 
si la confesión implica conocimiento de 
ellos psra evitarlos ó remediarlos; no ot 
pues cesa de negar los hechos que usted 
ha visto por sus propios ojos; Espafia, 
un día cuna del saber, está hoy, por 
extrafio ataviemo, muy ú ta cola de to* 
das las naotones europeas en punto A 
edneaoión. 

Habrá oonsejeros que Tuolvan del re. 
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Ahora bien: Petra Pisa que babia caído en grada 
á Mr. deiaChauíuicre, y que por invitación de este 
se había quedado en la casa, habla visto á Antoltn, 
desde uoa ventana del piso alto, hablando con Mar­
cos Calderón y con la carta en la mano. 

Petra Pica se había bajado A la portería y puesto* 
se en espera para caer sobre Ántolin en cnanto en­
trase con todo el peso do su derecho, y pedirle, es­
trechamente cuenta de sn conducta. 

Asi os que al ir A poner Pommeferre el pie en el 
primer peldafio de la eaoalera, se sintió asido por la 
capa, y oyó una voz Irritada y demasiado oonoelda 
que le decía: 

—Por esta vez, señor mío, no se nos escapareis, y 
sabed que rae estima tanto vuestro amo, y de tal 
manera, ^ae no os vais á poder llevar las manos A 
las narices si os negáis á casaros conmigo, como os 
toca de obligación. 

Al oír á Petra, al verla, Antolln quiao ocultar la 
carta que tenia en la mano; pero demasiado tarde. 

Petra, con esa viveza, son esa habilidad peculiar 
de las mujeres, se habia apoderado de la carta, y 
gritaba asida á Pommeferre que procuraba evadirse; 

— ¡Aqu!, aquil idetened á este bribonl detenedle, 
para que el sefior pueda ajustaría la cuenta. 

Aoonteaió qaa Mr. de la Chaumiere binaba de 
grande uniforme por la escalera para ir al aloázar. 

La carroza que dobla llevarle aaababa de apareuer 
delante de la puerta; sus dos lacayos habían entrado 
en el zaguán. 

— Detened á ese tuno, dijo Mr. de la Chaumiere 
en onanto vló á Pommeferre. 

No habia ya escape: los dos lacayos hablan cu­
bierto la salida. 

— ¿Qué has heoho desde ayer? dijo Mr. de la Chau­
miere: ¿donde has estado, infame? ¿cémo hrs cum­
plido mis órdenes? 

— Estoy decididamente de desgracia, sefior, dijo 
Pommeferre, pálido com»nn cadáver. 

•—Es necesario que no le dejéis escapar, sefior, de­
cía Petra; obligadle á que se case conmigo, á que 
me doto, y luego que se raya si quiere; pero que me 
pagtie antes lo que me debe. 

--¿Qué carta es esa que tienes en la mano, Petra? 
dijo Mr. de la Chaumiere. 

•^Es una earta que este malvado trnia para usía, 
dijo Petra; es letra de mujer. 

A Pommeferre se le abrieron las earnes. 
—>ame, dijo Mr. de la Chaumiere A Petra. 

( í^^ / í^^^ í^^ /^^ 

CAP1TUJ.O II 

l a qae so re que IM puertaa seeretM 
pneden Telrerse eentr* quien las osa 

>OHSiKUR de la Chaumiere subió las escale­
ras como si las hubiera tomado al asalto, 

y pálido, hosco, irritado, terrible, entró en la sala, 
donde Carlota, llorosa, aterrada, estaba de pie y 
temblando, delante del tio ManzAmpulas. 

El verdugo babia llegado media hora antes. 
Iba á ponersú de acuerdo con Úrsula; A revelarla 

la sitnaoión en que se encontraba Mr. de la Chao-
miare, reapacto A Aiaceoa y á dofia Baperania 4a 
Ajrala. 


